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L OS hombres y mujeres que
trabajamos en el sector agra-
rio somos un poco más igua-

les. Lo hemos conseguido. La pre-
sión de UPA y FADEMUR durante
los últimos años ha cristalizado en
un primer real decreto, aprobado
por el Consejo de Ministros el pasa-
do 6 de marzo, que reconoce y apo-
ya la titularidad compartida en las
explotaciones agrarias.
Había que aprovechar el momento
histórico, conseguir nuevos avances
sociales en periodos de gobierno pro-
gresista. Y así lo hemos hecho, con
una norma que no es, ni con mucho,
el final del camino, pero sí un paso im-
portante, en las formas y en el fondo.

En las formas, porque el reconocimiento legal de la titularidad compartida en términos de igualdad es muy
relevante para el modelo de explotaciones familiares que sustenta la realidad social, económica y laboral
de la agricultura española. El trabajo –histórico y presente– de las mujeres en el campo se hace así más
visible, se reconoce y se apoya.
Y en el fondo, el real decreto de la titularidad compartida es importante porque la legislación española asu-
me así, con consecuencias muy relevantes para la gestión de las explotaciones, lo que ya era desde hace
tiempo una realidad social evidente: el protagonismo cada vez mayor de las mujeres en todos los órdenes
de la actividad agrícola y ganadera, en el marco de las explotaciones familiares.
Las compañeras de UPA –con el compromiso solidario de los compañeros– impulsaron hace cinco años
la creación de la Federación de Asociaciones de Mujeres Rurales (FADEMUR), con un objetivo claro: con-
seguir mayor igualdad y progreso para las mujeres rurales.
La implantación y proyección de FADEMUR ha sido rápida, firme y muy eficiente. En la práctica, lo que
está haciendo FADEMUR es canalizar la fuerza social de las mujeres rurales en la España del siglo XXI, in-
quietas por ver reconocido su papel en la actividad agraria, en el entorno en el que viven y en el país al
que pertenecen.
Trabajando en las explotaciones, organizando todo tipo de actividades de formación y apoyo, organizan-
do cooperativas de proximidad para crear empleo y prestar servicios sociales, aportando alegría e ilusión
por el futuro, por el progreso. Siendo cada día un poco más iguales.
Por todo ello, la primera conquista en materia de titularidad compartida es una buena noticia para los com-
pañeros y compañeras de UPA y FADEMUR. Por tímido que sea este primer paso, seguro que no tendrá
retroceso.
El propio texto de la norma reconoce en su preámbulo que “el presente real decreto es sólo la primera de
las medidas destinadas a dar cumplimiento a ese mandato de promoción y desarrollo de la titularidad com-
partida de explotaciones (…)”.
Una primera medida que deberá acompañarse de nuevas leyes civiles, mercantiles, fiscales o laborales;
en el marco de la Administración del Estado y las comunidades autónomas. Ahí estaremos, FADEMUR y
UPA, presionando y sorteando zancadillas, que las habrá, para que el progreso y la igualdad no se de-
tengan.

Lo hemos conseguido. Hombres y
mujeres, un poco más iguales
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